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H te su m  servi estofe, vt liberi esse possiti».

&tM. 41.) MONTEVIlÉÒ, ENERO 7 DE 1H35.

A v is o  d e  LOS E d i t o r e s  Este PaPe}
e publica por la Imprenta J e  l o s A M I -  
i ( )S  en Irá táreles le los días Marcóles 
i Saltado de cada semana: serende y se ad
u le n  suscripciones á él en el mismo estable- 
¡miento, Caite de San E j ; p e n J  a la ba- 
eria de S. Pascual; en el M uelle. casa de 
V. Manuel Oradla: cu la Obrería ¿eJD.Jai- 
ne Hernández Calle de S  Gabriel 
„ Jinda, du l h  Comineo Gon.oi.es
S X ¡ m P J ^ w e t t S ^ l *  real,

s(H iratóB a© J^
d o c u m e n t o s  o f i c i a l e s .

Sr. Gefe Político y de Policía.
Aunque no se luí probado bien todavía que 

la  vacuna libra absolutam ente de la viruela 
n a tu ra l, sin em bargóse  podrá convencer con 
infinitos ejemplos que cuando menos es un 
m edio de aislarse de sus inas violentos estra- 
? l o  que basta Sifl duda para recom en
d a r su uso excelente preservativo como voy 
observando eu cuantos enfermo» y vacunados 
m e ha tocado asistir durante la influencia de

’^ X S m e n t t s  ja é n e s  sensibles * la 
acción del contagio, aunque vacunados han 
experimentado los efectos de la contagmaU- 
daS de la viruela; pero de 
cada que el principio trasm itido no ha deter
m ad o rn as  que los signos que p re lu d íen la
erupción, y una vez establecida por medio de 
bounes inflanmtor.os dispersas en toda la 
piel cesa la  fiebre y el aparato incomodo que

16 D T ^ m o d o  he reconocido con pequeñas 
diferencias la  viruela en los individuos vacu- 
nados de que he trasmitido las h istona 
S í m e n t e  á ese D epartam ento en observan- 
cia de las órdenes respectivas.

Acabaré este parte dando noticia al Sr. 

G efe Político de aquél enfermo para que he 
S £  llamado el dia d i de D iciem bre pp. es 
D  Francisco Muñoz, (hijo) de edad de 20 

~ .  míe dewmes de un estado de fiebre mu) 
“ • nda vértigos dolor de cabeza y deincomoda, vert.g mnl #star in ex 

plicable 'po r^*pació_ d e  dos f a s  manifestó 
gele la viruela benigna a  dia dos del que 
ji je  y cambiaron de intensidad todos ‘os í̂ '  
tom as para no dudar de su inm ediata cura-

C-«Z'on ta l motivo aprovecha 1» ocasión de

saludar alSr Jefe Político y de policia su aten
to servidor (L B- j ^ M . ^  ^  ^

Montevideo Enero 3 de 1835.

fíazon de la existencia de Alumnos en la 
Escuela pública de Canelones en el mes de 
Noviembre de 1834.

1 Pedro Espinosa. *
¿ NarcLa Paiome-pé.
3 Mariano 1 fiasco.
4 Eugenio 1 abares.
5 José Quiroga.
6 Faustino Guisasola.
7 Clemente Lopes.
8 Florencio Rivero.
0 Jacinto Roque.

10 José Picón,
11 Gregorio Pino.
12 Gualberto Salinas.
13 Martin Alvin.
14 Lino Espindola.
15 Antonio Ojeda.
16 Anselmo Cazul.
17 Mariano Bordón.
18 Macsimo Esteban.
19 Justino l ’arodi.
20 Cosme Escoban.
21 Feliz Errera.
22 Francisco Qnijano.
23 Casto Errera,
24 Francisco Quijano.
25 Casto Errera.
26 Antonio Fernandez. ,
27 Manuel Arias.
38 Felipe Arias.
29 José Pérez.
30 Adrián Mailriaga.
31 Patricio % oga.
32 Celestino Gutierres.
33 Martin Pino.
34 Vicente Amengua!.
35 Calisto Picón.
36 Pedro Pifieyro.
37 Claudio López.
38 Isidoro Mayada.
39 Blas Guerrrero.
40 Justo Nuñes-
41 Vioente Peres.
42 Fernando Burgués.
43 Fermín Gomales.
44 Laureano Gutierres.
45 Pedro Franco.
46 Gabriel Villagran.

47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58 
50 
60 
61 
62 
C3 
64
f/>
66
67
68 
60
70
71 
7¿
73
74
75
76
77
78
79 
8f> 
81 
82
83
84
85
86s
89
90
91
92
93
94
95 
90
97
98
99 

100 
101

Ildefonso Palacios.
Ensebio Olivera.
Felipe Martines.
Dima» Santurio.
Francisco O hiedo.
Florencio Vidal.
Nicanor Amaro.
José Lino Gómale*. 
Alejandrino Armada.
Simón Guerrero.
Haiu) Rnuiires.
José Modernel.
Pedro ¡sauehes.
Doroteo Castillo.
Segundo Correa.
Rafael Gomales.
Faustino Martines. 
Baldumero Olivera.
Zoilo Barragan.
Florencio Guerrero.
José Mora.
Ramón Fernandez. 
Francisco Forena.
Lauriano Vega.
Americo Quiroga.
Luis Imbert.
Joaquín Loríente.
Abelardo Pino.
Juan Jo«e Pino.
Gabino Mesa.
Toribio Marques.
Óiegorio Moreno. 
Macedouio Perer.
Benigno Figuercdo.
José v’idal.
Bernabé * Osores.
Gervasio Urioste.
Simón Ojeda.
Fructuoso Escalera. 
Datnasio Castro.
Torcuato González. 
Federico González.
José Arredondo.
Juan Ortirf.
Tomas Castro.
Antonio Alaria Fernandez 
Abetino Fernandez.
Pedro Alemán.
Vicente Correa.
Espiririon Correa.
Juan Maria Correa. 
Córnelio Gomales.
Juan déla Peña.
Tomas Trusido.
Viceate Trusido.

-V ». .



102
103
104
105
106

Manuel Gamba.
Tomas Cañete.
Yralentin Sallago. ' 
Eusebio Ortiz.
José Ortiz.

Total existente 106.

Utiles indispensables á dicha escuela.
■% ♦

1 i Mesa con cajones j ara ase
gurar los utHes y uso del 
Maestro,

36 Tableros de Lectura.
24 Id de Dictacion.
24 Punteros,

2 Reglas para rayíT papel.
50 Pizarras.

200 Lapiceros de lata.
200 Lapices de piedra.

c Lapices de rayar papel.
2 Resmas de papel.
6 -Botellas de Tinta.

25 Gramáticas Castellanas.
1 Colección de impresos de 

lectura.
50 Catecismos de Doctrina cris

tiana. .,
50 Tablas de contar.

200 Plumas. . '
Escuela pública de Canelones Noviembre

20 de 1834. "• V
Tomas Ju lián  O rti* •

E xistencia  de las A lum nos de la  escuela 
pública  de Canelones en el mes de Noviembre 
de  1834, al cargo de la Preceptora D a. Ha- 
mona M entasti, y  su ayudanta  M atilde  h i -  
ilagran .

1 Benjamina Villagran;
2 Eloisa Y'illagran.
3 Maria Martínez.
4 Trifona Larrause.
5 Telesfora Rodrigue*.
6 Isabel Martínez.
7 Victoriana Denco.
8 Basilia Torena.
9 Rosa Torena.

10 Margarita Escalera.
1Í Desidéria Escalera.
12 Luisa Ballejo.
]3 Deulinda Perez. _
14 Margarita Lopez.
15 Flòra Nuñez.
16 Mixima Nuijez.
17 Isabel Moreno.
18 Sunilda Ribero.
19v : Laura Ribero.
20 Tomasa Cabrera.
21 Maria Herrera,
22 Josefa Liberata.
23 Angélita Martínez.
24 Francisca Saura.
25 Manuela Mártir?«.
26 Tomasa Martínez.
27 Calletana Pintado. ..
28 Basilia Pintado.
20 Encarnación Escalera.
30 Juana Albín.
31 Lorenza Ulacio.
32 Felicia Guerrero.
33 Nonata Sosa.
34 Manuela Burguez.
35 Petrona Moyano.
36 Dominga Moyano.
37 Delfina Moyano.
38 Fania Galiano.
30 Dominga Galiaaó.
40 Rita Galiano.
41 Natividad Galiano.
42 Jeronima Liberta. ^
43 Auita Muñoz.
44 Bernardina Muñoz.
45 Carmen Orcajo.

' 46 Coooepcion Orcajo.
47 Sinforiana Liberta.
48 Maria Benita Contrera.
40 Micaela Burguez.
50 Segundina Burguez.
51 Magdalena Burguez.
52 Petrona Burguez.
33 Tomasa Gamba.
54 Catalina Bordos.

55 Maria Certosa Liberta.
56 Estanislada Quijano.
57 Saturnina Uhaves. ir
58 Jerbacia Chabes.
59 Saila Chabes.
60 Celedonia Liberta.
Gl. Maria Anselma Barragan.
62 María Teodora Barragan.
63 Sipvjana Barragan.
64 Maria Santos Yidal.
65 Eugenia Rico. .

.66 Dorotea ..Conil. . •
67 María. Ibu.
6« Anita Liberta. •
69 Juana Loríente.
70- Jorjelina'*Quiñones. .
7 1 Juana Eloisa Perez.
72 Ceferina Ozores.
73 J PolicarpA Ozo’rts.
74 Maria Libepta.
75 Saturnina M acial. •,
76 Rafaela Turreiro.
77 Angélita Moreire.
78 Ánita Fernandez,
79 Angélita Moreira.
80 Senona Jiménez.

llamona Mentasti.
C anelones DVóiembre 6 de 1834. -

Estado General de útiles para la Escuela
pública de niñas, de mi cargo.

A «A UCD .

1 Resma de papel.
: 3fr) Pizarras. V
100 Lápiz de Piedra.

12 Id. de madera.
1 Campanilla.
1 Labatório con tazón.

30 Catecismos del Padre Astete.
.10 Dichos id. de la naturaleza.

500 Plumas de Castilla.
Ramona Mentasti.

COSTUMBRES.

Articulo de la Revista Espartóla'.
LAS CIRCUNSTANCIAS.

Las circunstancias, be pensado muchas ve
ces, suelen Ser la eseusa de los errores y la 
disculpa de la* opiniones. I.a torpeza ó la 
mala conducta, hallan en boca del desgracia
do un tapa lo-todo en las circunstancias, que, 
le dice le han traído á menos. En e.stas re
fecciones estaba ocupada mi fantasía no ha 
muchos dias, cuando recibí una carta, que 
por confirmar mi# ideas en el particular y ve
nir tan oportunamente á este objeto, de que 
pensaba haoer un artículo de costumbres, quie-. 
ro trasladar ad pedem Uleree á mis lectores. 
Asi decia la carta. ,

’’S eüor F ígaro;
Muy Sr. mió: A. V. Sr. Fígaro, observa

dor de costumbres, me dirijo con dos objetos. 
Primero, quejarme de mi mala estrella. Se
gundo, inquirir de su esperiencia. pues le ima
gino á V. por sus escritos, hombre ele esos 
que han vivido mas de lo que les queda por 
vivir, si hay efectivamente de tejas abajo una 
fatalidad que persigue á los humanos, y una 
desgracia en él mundo, que se asemeje de la 
desgracia mia. Soy Un verdadero juguete de 
las circunstancias, cuyo torrente no puedo nun
ca resistir, y que así me envolvieron como en
vuelven los violentos remolinos de una olla, 
al inesperto nadador que se arrojó incauto en 

v la pérfida corriente del caudaloso rio.
Mi padre era ingles y rico Sr. Fígaro, pe

ro hallábase aislado en el tnundo; era natural
mente metido en si, y solo un amigo tenia: 
antojósele á este amigo entremeterse en una 
conspiración: confió 4. mi padre varios papeles 
importantes; descubrióse la conspiración, y am- 
bos tuvieron que huir. Vínose mi padre á 
España, reducido á oro lo que pudo realizar 
de sus cuantiosos bienes; vio una linda gadi
tana, prendóse de ella, casóse y antes de los 
nueve meses murió inconsolable, dando y te
mando siempre en lo de la conspiración, que 
hubo de volverle el juicio.' Y ea V. aqui Sr, 
Fígaro á Eduardo .Priestley, humilda servidor 
de U., cuyo destino debia haber sido sin du

da ser ingles, protestante y rico, español4 
católico y pobre, sin que pudiese encontrar 
mas causa de este trastrueque, en parte feliz 
y en parte desgraciado, que las circunstan
cias. Ya' Yr. ve que la tomaron con migo des
de pequeñito. Mi madre era muger de rara 
penetración y de ilustradas ideas. Crióme lo 
mejor que supo; y efl darme toda la educación 
que se podía dar entonces en España, consu- 
mió el poco cauefei que la dejara ,nl pudre. 
Lleno yo de entusiasmo por la magistratura y 
aborreciendo la carreA militar, á que querían 
destiharme, estudié >yes en la. universidad; 
pero puedo asegurar á V, que apesar, ele eso 
hubiera salido buen abogado, pues era raro mi . 
talento sobre todo para este estudio. 1 ruba- 
blemente, Sr. Fígaro, después de haber sido 
gran almgado hubiera vestido una toga, bu- 
hiera calentado acaso una silla ministerial, Y 
el consejo de Castilla me hubiera recogido al ; 
fin de mis días en su seno, donde hubiera 
muerto descansadamente, dejando fama im- : 
perecedera. Las circunstancias sin embargo 
me lo impidieron. Había un Napoleón en 
el .mundo, y fue preciso que este quisiera ser 
emperador y emplear k sus hermanos en los . 
mejores tronos de Europa, para que yo no: 
fuese ni buen Abogado, ni nial miuistio. * 
Yo tenia sentimientos generqsos; mis com
pañeros tomaron las armas y dejaron de . 
estudiar nuestras leyes para defenderlas, que 
urgía mas. ¿-Que remedio 1 Dejé como 
Fr. Gerundio los estudios, me meti á pre
dicador-, és decir , mé hice militar en oh- 
sequío de, la patria. En la oanípaña perdí mi 
carrera, la paciencia y un ojo, las-circuntan- 
cias me dejaron tuerto y capitán: sabe el 
cielo que para ninguna de esas dos cosas ser
via. Yo Sr. Fígaro era impetuoso y natural- 
mente inconstante; píenos servia para casado, 
ni nunca pensara en serlo; pero de resultas 
del boYiibardeo de Cádiz murió mi madre, que 
gozando por .sus. relaciones de familia (le algún 
favor hubiera adelantado mi carrera. Otro 
favor que me hicieron las circunstancias. Yrí- 
me solo en el mundo y en ooagion en que una 
linda aragouesá; hija de un diputado de las 
cortes de Cádiz, recogiéndome y ocultándo
me en su casa cubierto de heridas, mé salvó 
la vida por una rara combinación de circuns
tancias ; cáseme de honrado y agradecido, 
que no de euamorado; es decir que me 
casaron las circunstancias. En mi segunda 
carrera debiera haber llegado á general se
gún mis servicios, que á otros fajaron ha
ciéndolos mpy flacos á la patria ; pero era yer- . 
no de un diputado : quitáronme las charrete- . 
rás, envolviéronme en la común desgracia y 
les circunstancias me llevaron á Ceuta; á 
donde bien sabe Dios que yo no quería ir ; 
allí hice la vida de presidario y de mal casa- • 
do, que cualquiera de esos dos dogales, por 
sí solo bastara para acabar con uu hom
bre. Y'a ve V. que yo no tenia la culpa. 
¿Qien diablos me casó? ¿Qien irle hizo mi
litar? ¿Quien me dió opiniones? En pie- 
s id jo no. se hace carrera ; pero se hace . 
mucho rencor. Sin embargo, salimos de pre
sidio y pomo yó era hombre de bien, contu- 
venie; pretendí, pero como no anduve por loa 
cafées, ni peroré, medios que exigían enlon- - 
ees las cirmnctancias para prosperar, no so
lo no me enjpleuron, sino que rilé cantaron *1 
Trágala. Irritóme: el cielo es testigo de que 
yo no habia nacido para escribir; pero las cir
cunstancias me pusieron la pluma en Ja mano: 
hice artículos qontra aquel gobierno, y como 
entonces era uno libre para pensat como el 
que estaba encima, recogí varías estocadas de 
unos cuantoa aficionados, que se andaban 
haciendo motines por las calles. Esta fue la 
corona de laurel que dieron las circunstancias 
á mi carrera literaria. Escápeme y fui á reptr 
nirme con los de la fé; dijeronme allí que 
las circunstancias no permitían adhiitir an la# 
filas á un. hombre que había sido marido d$ 
la hija de un diputado de cortes de Cádiz, y 
no me ahorcaron por mucho favor.

No pudiendo vivir como realista, fuims 4 
Francia, donde en calidad de liberal me oo- 
locaron en depósito, con seis cuartos al di». 
Y'ino por fin la amnistía, Sr. Fígaro. ¡ Eb 1 
Gracias k uca Reina clemente, Ja nc b p *



Ino hay partidos. Ahora me era-, 
t r a i g o  yo par» mí, tengo talento mis 
f le*'s on conoordas. soy útil- . . - Pero ah! Sr.
1“, rn va no tengo madre, ya no tengo mu- 
1 K .'no tengo dinero, ya no tengo amigos;
8er’ '  natalicias de mi vida me han ímpe- 
M o 'S u irir  relaciones'. Si llegara á hace». 
d v sible para el acf °  ‘-grana : sus
m«“vl ^  „ la« mpíores del muudo; mas

r J a a  4 los destinos! Las-solicitudes que s» 
fú ta n s e la s  son papeles mojados. ¡« a ltan 

ó l e  piden por pedir! ¡hay tantos que niegan 
t0S ^ ^Tar’—Cien memoriales he dado, otras 
C tá s  espaldas lie visto. “ Deje V veremos 
si estas circunstancias se fijaq. me dicen los 

_Espere V. me responden los otros: hay 
tercos dependientes en estas c.rcunstanc.as!^
Pero señor replico yo, también es pre«so vi- 
yjren estas circunstancias ¿\ no hay oircuns- 
{sucias para los que logran.

Esta es; Sr. Fígaro mi posición: o j o  -no 
entiendo las circunstancias, o soy el hombre 
mas desdichado delmuudo. E l hijo del ingles,
.i que debia haber sido rico* magistrado, llte- 
rsto general, hombre ageno de opiniones, aca- 
kará’ probablemente sus tres carreras distintas,. 
en un solo hospital verdadero, merred a l a s  
circunstancias; al mismo tiempo que otros que 
no nacieron para nada,y que-han tenido real- 
mente todas las opiniones posibles, anduvieron 
andan y andarán siempre levantados en zancos 
por esas mismas circunstahciás. De V. Sr.
Eigaro. Edaard(¡ dg p,.¡eiteiey ¿ el fl0rmbre 

de circunstancias.”
No puedo menos de eontestar al Sr. Piies- 

teley que el daño sujo estuvo, si liemos de ha
blar vulgarmente, en nacer desgraciado, mal 
in,e no tiene remedip: y si hemos de racioci
nar, en traer siempre trocadas las circunstan
cias; en no saber que mientras haya hombres, 
y la ignorancia einmoralidad no.se.destierren, 
la verdadera circunstancia es intrigar: estar 
bien emparentado, lucir ma? de lo que se tie
ne; mentir mas de lo que sabe, calumniar al 
que no puede escribir m  brv<>‘; y no en contra 
del q\ie manda, tener una opinioq muy marca
da, aunque por déntro se desprecien todas, 
procurando que esa opinión que se tenga sea 
siempre; la qué haya de vencer y vociferarla en 
tiempo y lugar oportuno, conocer a los hom
bres, mirarlos de puertas adentro como instru- 
mentós.y tratarlos como amigos; cultivar la 
amistad de las bellas, pomo terreno producti
vo; casarse átiempoy no por honradez, grati
tud. ni otras ilusiones; noenamorarse sino de 
dientes afuera, que es el modo de no cometer 
indiscreciones en amor, y eso de las cosas que
puedan servir........  .

l’erb. Santo Dios, gritara un rígido rHor«- 
lista. ¡Que cuadro! ¡Maquiavélicos principios!!! 
Fígarq no.dice q’ sean buenos, .señor moralis- 
ta; pero también Fígaro t í o  hizo al mundo co
mo >es, ni lo ha de enmendar, ni á vánar el 
corazón humano alcanzan todas Igs. mejorasclel
mundo. Las circunstancias hacená los hábiles, 
lo que ellos quieren ser y pueden con los hom
bres débiles; los hombres fuertes la hacen; & 
SU placer, ó tomándolas como vienen, sábenlas 
convertir en su provecho. ¿Que sou por consi
guientes las circunstancias'? Lo mismo que 
la fortuna-, palabra» vaciás de sentido con que 
trata el hombre de descargar en seres ideales, 
la responsabilidad de sus desatinos; las mas ve
ces nada; casi siempre el talento es todo, t i -  
garó. ' (R -

M ontevideo miércoles 7 de enero .

cacion. Esta? poderosísimas razones 
nos exoneran del deber de contestar 
detenidamente á sus muy lógicas é im
portantes observaciones; y asegurándole 
que á juzgar por la posición en que se 
lia colocado es incapaz de ofendernos, 
y nosotros de elevarnos á tanta altura. 
Por cuyo, motivó nos despedimos de 
nuestro amable colega, deseándole el 
mejor éxito y la mayor prosperidad 
en su ilustrada carrera.

El Sr. Editor del Universal, digno 
árgano de la opinión por su absoluta 
imparcialidad, desinterés é independen
cia de todo partido, ha dado en su nume
ro del Lunes ultimo una prueba ine
quívoca de que á estas prendas une 
jas del, saber y las de uua buena edu-

La cultura de arboles es utio de los 
objetos mas importantes de que debían 
oqjparse nuestros hacendados y labra
dores, tanto para aprovechar una par
te, de los terrenos que permanecen aban
donados, cuanto para el beneficio co
mún. Los arboles de floresta aunque 
tardan mucho en crecer^ no por esto de
be créerse que carecen de un valor real, 
que vá aumentándose anualmente has
ta su completa perlecciom hermosean 
la campaña .y proporcionan muchos ra
mos de industria de que hasta ahora ca 
recemos, y.que importa fomentar procu
rando sacar de nuestro territorio los 
productos naturales, y por decirlo asi, 
espontáneos, que al paso que son in
dispensables ala utilidad, ó al servició 
deí hombre, aumentan el valor de la 
propiedad territorial, y ocupan un sin
número de bracos. ; •

En prueba de estos asertos transcri
bimos á continuación un hecho que pue
de servir de comentario, y q, cita un pe
riódico de fecha a trazada de una publi
cación inglesa; .The Farmers Magazine.

”La hacienda de Croes Apjjle en el 
Condado de í'cith, fue arrendada én 
1777 por 38 años, cil el precio de -5  
libras esterlinas anuales. «e Había 
estipulado en ti contrato que el arren
datario baria los plantíos que juzgase 
convenientes eii las tierras húmedas 
qué no fufesen. susceptibles de sembra
do ; que podría emplear el producto de 
aquellos plantíos en los usos de la agri
cultura, Ó en las construcciones nece
sarias ; que, espirado el termino del ar
rendamiento, los arboles existentes se
rian apreciados por dos peritos, nom 
brado ú.no.por el dueño del terreno, y 
otro por el arrendatario; que en Caso 
de discordia la dirimiría un tercero; 
en fin, que el propietario pagaría inme
diatamente, y al contado lá suma del
aprecio. . . .

‘'Finalizado el termino, las partes 
nombraron los peritos, y como el resul
tado de su trabajo diese una diferen
cia de 25 libras esterlinas, fue menes
ter elegir el tercero, verificándose la 
tazacion definitiva de lós arboles en 
1,029 libras esterlinas, que fueron in
mediatamente satisfechas. F.l total de 
arrendamiento no subía á mas que á 
988 libras ; de modo qué el inquílirto 

, recibió 41. libras mas de lo que había

pagado, durante todo el tiempo de 1*
ocupación.

”Es de notarse que después de loS 
diez primeros años, el labrador mautu- 
bo, con los productos de su tierra, el ga
nado necesario pára los trabajos agrico- 
las, y que el aprecio se. hizo en la supo
sición de que los árboles se cortasen y 
vendiesen en el momento; de lo que re
sultaba una diminución de 20 por cien
to con reápecto al valor de los mismos 
árboles algunos años después. L1 arren
datario cometió él error de preferir pa
ra él plantío los pinos de Escocia; si su 
elección hubiese recaído en enditas, ó 
fresnos, á los cuales se prestaba mui bien 
el terreno, no hay dada que hubiera 
triplicado sus ganancias. El bosque es
taba bien cuidado, y en edad de aprove
char más que lo habia hecho hasta en
tonces. Asi es como la hacienda tuvo un 
aumento de Un 40 por 100 de valoren 
manos de ún especulador intelijente; y 
a.ñ es como se combinan los intereses
del inquílirto con los del propietario.

. . • E l G o l o s o  d e  R o d a s .

La idolatría es la mayor degrada
ción del entendimiento humano, y con 
todo, apellas se hallará una nación en 
los anales del mundo que no haya si
do Arrastrada por esta grosera piopen- 
sion. Cual fué el pecado de los ante
diluvianos que causó aquel cataclismo 
universal eii el que jpereciótodo vivien
te, á excepción de una corta familia y 
u n  par de cada especie de la Creación 
bruta milagrosamente preservados en 
uña arca, no esta individualmente es- 
presado, y es de suponer que la estre- 
mada corrupción del genero humano 
que provocó la irá del Altísimo, en 
aquella prinierá ¿poca,-no fué <*tra si- 
n¿ la idolatría; siendo tódavia mas es- 
traño, que la primera generación de es
ta misma familia que escapó del ester- 
minio, cayese en el misino error. 1 o- 
das latí naciones vivían bajo la influen
cia de las inas groseras supersticiones 
cuando Dios escojió al pueblo de Isra
el tomándole bajo su protección, y es
te mismo pueblo cayó cien veces en la 
idolatría, hasta que abandonado por su 
ofendido Dios y Señor fué cautivado, 
V casi esterminado. Entre todas las 
Ilaciones del medio mundo descubierto 
hace poco más de tres siglos, no se lia 
hallado una sola con una idea de un 
solo Dios verdadero, eterno, espiritual 
é indivisible, con ítn cuitó racional, ni 
nociones de una vida futura. Los san
grientos Mejicanos no reconocían mas 
Dios que el horrible Huilzilopochtti, un 
monstruo insaciable de sangre humana. 
El apático Peruano nombrando áPacha- 
camac pronunciaba una voz sin senti
do, porque su grosera mente no podía 
concebir atributo alguno correspondí



ente de una divinidad ; y el Inca legis
lador no halló otro objeto de venera
ción para proponer á su pueblo sino el 
sol como objeto solo material. El be
licoso Araucano, no obstante su agili
dad corporal y espíritu resuelto, jamás 
se remontó su imaginación mas alto 
que la cumbre del Malpas, el monte 
mas elevado de su cordillera; y las ais
ladas tribus del vasto Pacifico dando 
culto á sus ridículos Lares, vivían tan 
ignorantes de una primera causa, co
mo del fin de sus antepasados y del 
que á ellos les esperaba. Sin embar
go, la idolatría influyó tanto en estas 
barbaras naciones, que si atendemos á 
su ignorancia en las artes, á su priva
ción de máquinas y herramientas, no 
podemos dejar de admirar los esfuer
zos que les prestó el fanatismo para 
erigir á sus ídolos los dos edificios mas 
«untuosos que jamas existieron en los 
dos vastos continentes que eslabona el 
famoso istmo : el templo de Teocállien 
JVléjico, y el templo del Sol en el Cuz
co. Pero esta especie de insulto al 
verdadero Dios, fué todavía mas agra
vante en Egipto, en Asiria, en Persia, 
en Grecia, y en Roma, cuando estas 
naciones habían llegado al mas alto 
grado de civilización. Un ejemplo de 
las obras gigánticas erigidas á los dio
ses fabulosos, fué el Coloso de Rodas re
presentante del dios Apolo, y celebrado 
como una de las maravillas del mundo.

El Coloso era la estatua mas mag
nífica r costosa que jámas trazó la idea 
de los artistas ni ejecutó la mano hu
mana. Esta prodigiosa imagen de Apo
lo, fué trazada por Chares, el artistá 
mas celebrado en aquel siglo, y empleó 
doce años en su construcción. La fi
gura tenia 135 pies castellanos en al
tura, y todos sus miembros guardaban 
la mas exacta proporción; tal era su 
estatura que un hombre no podia abar
car con sus brasos el dedo pulgar del 
Coloso. Toda la estatua era de me
tal amarillo, y su construcción costó 
300 talentos de moneda de aquel pais, 
y contando cada talento á 1,435 pe
sos fuertes, resulta la suma de 430, 
500 pesos.

El Coloso fué erijido, 300 años 
antes del nacimiento de Cristo, á la en
trada del puerto de Rodas, la isla mas 
oriental del Archipiélago, sentado un 
pie á cada lado de la canal, de modo 
que los mayores barcos de aquel tiem
po podían pasar á toda vela por éntre 
sus piernas; teniendo en la mano dere
cha un fanal para dirección de las em
barcaciones que pudiesen arribar du
rante la noche. Sus bases sobre las 
que estriban los pies eran triangula
res, y todo el enorme peso estaba so
portado con sesenta pilares de marmol. 
Una escalera de caracol en el interior 
daba subida hasta el fanal, desde el

cual se divisaba no solo la costa de S i
ria, mas aun los barcos que navegaban 
en la costa de Egipto. Por setenta y 
dos años habia señoreado él Coloso el 
puerto de Rodas, cuando un terremoto 
le derribó 228 años antes de la era 
Cristiana, quedando en parte destruido 
con la tremenda cuida; y aunque lúe 
ron hechas muchas contribuciones para 
restablecerle en su lugar, todo fué en- 
vano. El Coloso quedó, pues, abando
nado por el espacio de 881 años, bas
ta que apoderándose de Rodas Moavins, 
el sesto emperador de los bárrasenos en 
el año 053, vendió la estatua á un Judio 
comérciante de Edesa, el que lá hizo 
pedazos y llevó todo el metal al puerto 
de Alejandría, de donde fué removi
do al interior por novecientos camellos.

ROBERTO EL DIABLO.
(Antedota de la Revista Francesa.)
La opera de este nombre corre to

davía por Europa con la mas brillante 
aceptación. Cantábase últimamente en 
una ciudad subalterna de Prusia, tenien
do suspensos y boquiabiertos á los nu
merosos concurrentes. Derepente el 
actor que haciá el papel de Roberto, 
es atacado en la misma escena de 
una recia convulsión. El pueblo ad
mira la verdad de su mímica, lo trému
lo de su acento, y no cesa de aplaudirle. 
Pero el pobre Roberto cae sin sentido, y 
entonces empieza á circular la voz de 
que se habia ensalzado á un cólico, no 
á una perfección del arte escénico. A 
la algazara sucede el desconsuelo: to
dos lamentan la perra casualidad que 
les priva de un deleite, tanto mas gra
to cuanto menos frecuente, éñ una ciu
dad poco espléndida, y populosa.

Lastimado sin duda de tal desalien
to, levantóse un mozo de veinte y tan
tos años, francés de nación, risueño 
de aspecto, indicando en sus modales 
un carácter franco, despabilado, deci
dido, y ofrécese á suplir el papel de 
Roberto á fin de que aquellos buenos 
alemanes, no hayan de volverse á sú 
casa sin habérseles cumplido el deseo 
de escuchar, de cabo á rabo la obra 
maestra de su paisano. La proposi
ción fué recibida con singular alborozo; 
aplaudieron la oferta, y preparáronse 
á oir al Roberto parisiense.

De un brincó alcanzó las tablas; y 
sin quererse vestir según lo pedia la es
cena, detenerse en prevenciones de en
tre bastidores, echar siquiera una rá
pida ojeada á las volatas de su papel, ni 
en otras cosas que aconseja la pruden
cia y reputó de niñerías, empezó á can
tarlo con mas audacia que exactitud, 
con mas desembarazo escénico que mé
rito filarmónico. No obstante el pú
blico estaba contento y perdonaba el 
trage, y el caprichoso canto al nuevo 
Roberto, en grácia de que á él era deu

dor de tan apetecido pasatiempo. Q,u¡. 
so el Diablo (personage muy importan
te en esta opera) que la primera actriz 
fuese linda de rostro, alegre de cascos 
y perfilada de cuerpo. Roberto la per
seguía ài principio, como héroe de una 
fabula; pero echando de ver que le mi
raba con ternura, y le cantaba con es 
presión, redobló los esfuerzos de su mi
mica, mezcló palabritas en el diálogo, y 
ofrecióle llevarla á Varis, para q’ luciese 
su habilidad, junto alas que mas sobresa
len en el arte.— Indicóle la otra, qUe 
estaba muy sujeta á su padre y á su her
mano, los cuales cautaban con ellos en 
aquella composición lírica, y que mira
ba imposible adormecer su vigilancia. 
Convencido su nuevo galan, propúsola 
aprovechar la siguiente escena en qn® 
los enemigos habían de permanecer 
largo rato en las tablas, sin que hubie
sen de intervenir las dos primeras par- 
tes. Cargó el acento sobre la felici
dad que le prometía, manifestóle que 
su raro mérito la daria en todas partes 
un ascendiente decidido y que siéndole» 
fácil alcanzar la diligencia de no sé qué 
punto, burlaban toda pesquiza y él re
gresaba ásu patria con el orgullo de 
dar á Europa una artista cèlebre, y ha
ber roto para ella las cadenas Je omi
nosa esclavitud.

Lo mas singular del caso es que 
todo este dilubio de razones pareció 
á la dama una colección de verdades; 
alucinóse con la placida perspectiva de 
medrar por sí s la, de entregarse á una 
vida galante, laureada, perfumadísima, 
y accediendo á los deseos del parisiense, 
desaparecieron ambos, mientras el pa
dre y el hermano de là nueva Elena 
se desgañotaban en el coro. Figúrese 
ahora ’él lector la sorpresá del audito
rio cuando vieron desierta la escena 
por segunda vez. Oyéronse desde el 
patio las quejas del padre, las ame
nazas del hijo, y llegóse á penetrar 
aquella original aventura. Las impre
caciones, y comentarios eran infinitos. 
Decían algunos, que por fuerza se ga
lanteaban desde algún tiempo; asegu
raban otros, que el sautnado parisiense 
viniera de su tierra perdido de amores 
por la indulgente cantora; y anadian 
muchos, que habian dado cierta bebida 
al verdadero Roberto, para que le so
breviniesen pataletas, y pudiese el es- 
trangero aprovechar la única ocasión 
de verificar aquel rapto. El resultado 
fué, que los parientes hubieron de re
currir á la justicia, y el público á su 
natural cachaza; que los mordaces ha* 
liaron ocasión de lucirse, y los periódi
cos un variedades que surcir. Senti« 
mos no poder seguir á los amantes en 
su fuga: el periódico francés de donde 
estractamos esta anecdota, ó tuvo pe
reza de hacerlo, ó le faltaron dato* 
pára pillarles la pista.


